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La miú eo su lugar 
Los periódicos de Madrid han 

dado á conocer las manifestacio­
nes que el entusiasta catalanista 
Pompeyo Gener ha publicado en 
Le 'Temps, de Par ís , acerca de la 
impresión que aquel señor reci­
bió al estudiar el actual movi­
miento catalán^ manifestaciones 
que leídas con detenimiento na­
da tienen de particu'ar, porque 
son la repetición de lo tantas ve­
ces expuesto en hojas impresas y 
en las reuniones en que se trata­
ba de asuntos.de interés para Ca­
ta luña . 

Pero los patriotas diarios corte­
sanos hallaron tan grave lo escri­
to por Grener, que sacaron el cristo, 
echaron mano del ilusorio coco 
del separatismo y pronunciaron 
el anatema contra el correcto es­
critor que tiene toda la nobleza 
de hablar como hacerlo deben los 
que aman á, su patria y á la pa­
t r ia de ^u patria. 

Hasta cierto punto no nos ex­
t r a ñ a el proceder de los grandes 
circuladores; lo que si nos llama la 
atención es que algunos periódi­
cos de Gralicia, región que más 
sufre los efectos de la absor vente 
central ización, hagan servilmen­
te coro á los matritense? que no 
tienen mis opinión que la que 
mas ventaja puede proporcionar­
les, y lo hagan sin pasarse á inves­
t igar las causas por las que se im­
pondr ían de que la mayor parte 
de lo que se le a t r i buyeá los cata­
lanistas es pura calumnia, y no 
hay mas que leer el discurso del 
hombre honrado por excelencia, P i 
y Margal l , que en otro lugar pu­
blicamos, y los periódicas cátala- j 

nes,para persuadirse de las aspira­
ciones de los catalanistas. 

Se ha dicho que en Ca ta luña se 
han dado mueras á España , y es­
to no hay quien lo compruebe; 
pero si a l g ú n exaltado lo hubiera 
hecho; seguramente que sus após-
troíes serían dirigidos á la Espa­
ña oficial, es decir, á los que ejer­
ciendo un dominio bastardo por 
su influjo caciqueril. quieren im­
poner á I03 pueblos diputados cu­
neros que n i aun geográficamen­
te conocen los distritos por los 
que se les encasilla; á los que á 
los mistins mandan gentes merce­
narias y asalariadas para que per­
turben el orden y dar voces sub­
versivas que comprometan l a 
causa del pueblo; á los que no tie­
nen mas Dios n i mas ley que las 
concupiscencias de la descarada 
política; á éstos, es á quienes en 
todo caso se dir igir ían, si fueran 
preferidos, aquellos gritos, y en 
manera alguna á la España gran­
de, á la España heróica, á la san­
ta, á la madre, á la que cuando se 
vé insultada por el orgullo del ex­
tranjero, no hay, n i un solo espa­
ñol ¡qué ha de haberlo! que no 
empuñe un arma para defender á 
la madre, á la santa, á la España 
l ieróica, á la España graude, más 
querida cuanto mas desventu­
rada. 

Como el desconocimiento de los 
qu^ de ciertas cosas tratan sin la 
debida imparcialidad es grande, 
y apasionadamente juzgan por lo 
que leen en les diarios enemigos, 
no pueden formarse juicio exacto 
de la verdad, y caen en la ridicu­
lez de llamarnos locos á los regio-
n alistas. 

Locos sublimes ha habido en el 
mundo: Cristo, Q-alileo, Cervan­
tes, á los que sus cont jmporáneos 

j encarcelaron, hirieron y crucifica" 
ron, asi que es natural que la 
estulticia de los presenten pida 
manicomios para los que suponen 
que dieron mueras á España—lo 
cual no es verdad,— y en cambio 
no se alarmaron de que, sin de­
cirlo, se la matara en Cuba y F i ­
lipinas, donde se enterraron mi­
les de patriotas, luego de haberles 
concedido á aquellos colonus— 
aunque t a rd í a ,—ana autonomía 
que con igual razón pideu las e-
giones de la península. 

H a g á n s e cuantos j u i c i o s se 
quieran, p^ro déjese siempre la 
verdad en su lugar. 

Perico repalista 
Era tiempo. 
A i fin los catalanistas se han 

convencido y acudirán á dar la 
batalla, donde hace años 'lebiera 
darse de haber seguido pruden­
tes consejos. 

E n el centro de España, en la 
v i l l a y corte hacía falta; pero na­
cha falta que la voz de la verdad 
y de la justicia se hiciera oír. 

1 acicate poderoso para acá* 
bar de decidir á los catalanistas 
ha sido lo pasado ú l t imamente en 
Barcelona. Y si bien lamentamos 
las falsedades de la prensa al no­
ticiarlo, celebramos lo haya he­
cho en la forma que l o h i zo 
po - que así se decidieron los cata­
lanistas. 

*'sta ve«, como siempre, los in ­
tereses políticos de la prensa ro­
tat iva por un lado y la mala fé, 
sobre todo la ignorancia crasísí-

) ma que hace de España un país 
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extra europeo, por otro lado, se 
han puesto, como acostumbran, 
a l servicio de todo lo podr do que 
conforma el estado español y lan­
zaron sobre los catalanistas todos 
los epítetos de que suelen echar 
mano y por milésima vez sonó, 
como encubridor de fines bastar­
dos, el sacratísimo nombre de la 
patria, envuelta en gruesas frases 
de esas, que solo hacen efecto en 
el montón de los idiotas. 

Siempre ha sido así en España: 
las lecciones del pasado no se han 
aprovechado, y hoy por los que 
e n su mayor parte tuvieron Ja 
culpa en los últ imos desastres, 
t r á t a se de hacer que en España 
se siga con la región catalana el 
mismo sistema que se ha seguido 
en Filipinas y Cuba y que tan 
brillantes resultados nos ha dado. 

Es el odio del pobre al rico, del 
ho lgazán al que trabaja y siem­
pre se está echando en cara á Ca­
t a l u ñ a la protección de que dis­
fruta por el estado, como si las 
demás regiones no la tuviesen 
para sus trigos, arroces, vinos y 
otras producciones y como si solo 
hubiese un régimen privilegiado 
para la activa región catalana 
No parece sinó que en los demás 
estados no se protege la industria 
nacional. 

Pero á este odio á que aludi­
mos, jún tase otro J ú n t a s e el odio 
político, de todos los que mango­
nean en nuestro desdichado esta­
do. E l odio de Jos que con desver­
güenza notoria claman un día y 
otro contra el caciquismo, siendo 
ellos caciques máximos. E l odio 
de los que discuten apoyando la 
memoria del ilustre pensador Cos­
ta, Oligarquía y Caciquismo, y en 
FUS periódicos dicen lo contrario 
de lo que ellos ejecutan en las 
provincias qne pretenden domi­
nar. De ellos hay por aquí ejem­
plares. 

A h í está el enorme crimen de 
los catalanes. Ellos son una ex­
cepción de España; son ilustrados, 
trabajadores, en una palabra son 
europeos y luchan denodadamen­
te por libertarse del yugo caci-
ouesco. Los que hipócr i tamente 
combaten al cacique, siendoioellos 
efectivos, no pueden tolerar que 
haya quien ose poner en frente, 
poder contra poder, y ven en los 
deseos autonómicos de Ca ta luña 
el mayor enemigo de la hegemonía 
de que disponen gracias al perni­

cioso sistema centralista, y com­
baten por melios reprobados al 
que osa hacerles frente, temien­
do que imiten los demás pueblos 
la conducta de los catalanes. 

Así vemos que los que aplau­
dían un régimen p r iv i l eg iado 
otorgado á favor de provincias 
españolas, que no otra cosa eran 
Cubay Puerto Rico, se horrorizan 
de que haya dentro de la penín-
sulaquien la pidaparadetermina­
das regiones, 

Los sucesos pasados ú l t i m a ­
mente en Barcelona, sabemos á 
que obedecieron. E l tiempo se en­
ca rga rá de disipar las tinieblas 
que los envuelven y e' resto dé la s 
regiones españolas comprenderá 
que lejos de recriminación por su 
conducta los catalanes, merecen 
bien de todos. 

Pero no conviene que España 
se entere: no conviene que se sepa 
que lo sucedido en Barcelona ha 
obedecido á que en su campaña 
electoral, ha demostrado el pue­
blo Barcelonés, que es pueblo dig­
no y culto y que no admite impo­
siciones. 

Los mitins que se celebraban eran 
de protesta contra los candidatos cu­
neros, contra los caciques. Todo el 
pueblo barcelonés rechazaba y recha­
za los candidatos encasillados: e l 
primer mi t in hizo comprender en 
donde se comprenden estas cosas, 
que los asuntus iban mal para los 
que solo cuentan con el apoyo del 
gobierno. Trá te se de interrumpir 
violentamente la reunión, no se 
pudo. Celebróse la segunda y co­
mo adhesión al acto y protesta 
de los desaciertos cometidos con­
tra los que quieren redimirse, to­
da Barcelona, toda Barcelona cerró 
las puertas desús establecimientos. A 
la salida del m i t i n celebrado con 
el mayor orden gran alarde de 

fuerza, calles enarenadas en pre­
visión de todo—¡pero n i el más le­
ve grito, n i el desorden más insig­
nificante in te r rumpió el paso de 
los miles de ciudadanos que ve­
n ían de cumplir un sacrosanto 
deber. Mientras tanto turbas asa-
lanadas producían desórdenes le­
jos del sitio donde se celebraba el 
acto v i r i l y enérgico de nn pue­
blo. 

¿Por que mezclar el nombre de 
los catalanistas á sucesos aienos? 
¿Porqué siempre la calumnia con­
tra los proceden como honrados? 

Esto y otras cosas más hace 

falta que se digan en Madrid. Por 
eso celebraremos que sea pronto 
un hecho de la creación del perió­
dico regionalista en la Corte. 

Aos Pisós, sobre da Arte Poética 

(Seguimmto) 

Poeta meu i m a o , se aUunha vei tuve-
chel-as mentes de tel-o o espectador no 
seu sitir» hasta Vaixal-o telón; se ques que 
na erradeira eseena obedeza á vos da 
cortesía: «Batede as pa'ma'» romanos,» se 
ven mandado á oa consmoa que che dou, 
e todo o púbrieo comigo. Cada idade ten 
o seu e^pnto e os seus costumes que ca­
da ano b o T a ou cambia; agora o primei-
ro deber do poeta é pintar estas desnu­
deces fuxitivas. 

Ese tenro neno, apenas fala, apenas 
pousa no ehan o tímido pe, xa se recrea 
nos xogos da infancia; eneabúxase e de-
senoiabúxase sin motivo nin razón; cada 
minuto traille un eapr ic ín novo. Un ra-
pás iroberbe ainda, deixado de seu aio 
esta mañán, védeo ahí que a sua alegría 
e a «ea {esta son os cas, os cabalos, os 
exercieios no campo de Ma^te. E mol co­
mo a cera ás imores ióv do vuño; é duro 
coma o bronce aos consello5». Non lie fa-
ledes deprevisión, el tira o ou o a mas 
cheas; de prudencia, el non sabe nada de 
oustáeulos; toea as estrela». Ard-nte pol-o 
que non ten, o que el quer é «'on rabia e 
apresurase a romper todo dotn'nio. A es­
tación cambia, e a alma obedece aos seus 
cambios. A idade v i r i l marcha e con bon 
paco á fortuna, ao créto, aos honorea; é 
hábil de *é apricar a non derrubar hoxe o 
que obraba ainda onte. Choremos ao ve­
llo; todol-oa males o afrixen. Amorea r i ­
quezas e non se atreve á sastal-as. Leva 
toda todal-as eousaa con tímida man. Di 
á cada paso; «Agardemos.» Titubea, ten 
medo, dóese, deixa todo para mañán. 
Adora o pasado: non ten nada maH odio­
so que o de hoxe. Vede aqui como n í a 
primeiras idades un ano trai unha alegría 
¡ai! mais tarde un ano traía un traballo. 
O noao é o de estudiar con celo esas di­
versas metamórf •sis, se queremos dar ao 
neno a guía de mozo, ao home facer de 
vello. 

A acción ten duas maneiras de se 
producir: na escena ou na narración; pe-
ro sin duda ningunba, o olio e mais fiel é 
mais presto que o onórdo á comprender 
todo, a decir todo ao ^spríto, que mira, 
pero qne non eseoita. Non hai, pois, mi-
llor xeito de unil-o espeitador ao espetá-
culo, e levándoo hasta quj, en fin, atópase 
con suecos que noo podarían amostrar­
se á Itis do día, deix ídeos na sombra, e 
remudade o espetáculo imposible por un 
fiel récrito. 

Deata arte saberase decir á s xentes que 
Medea Matou seua fillos.J e librarnos da 
sua presencia. Atrea irá, pero mais ionx?, 
preparal-o seu horribre fcstin; vosoutros 
nos esoricaredes porque metamórfosis 
Froñe éanduriña, eGadumo serpeóle. Así 
sementé é posibre a t raxídia ; asi creoa 
eu c a liberta de d'esta invenmilitude e d'es-
te in^orpotabre horror. 
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A ai«ión dramática terá einco actos' 
nin maî i ni menos; esta é a verdadeira 
medida da - bellas cousas nacidas viahres, 
queopúbri«íoqiieríírrpverevnlv«r á p dir» 
Cando o Dios ba ix i da nube desenla­
ce, ainda é precif-o que a intriga teña me­
recido ser acabada por un Dios. Mais de 
tres comediantes falando na escena cau­
san a confusión. 0 coro é tamén un actor; 
el ten o seu papel que encher como un 
FOÍO home, o mesaoo nos intermedios, é 
necesario que a eua intervención se ligrue 
ao drama eetreitamenta. O coro é o de­
fensor natural, e o diño conselleiro dos 
homea honrado-». Acouga, calma, comola. 
Celébranos seus • cánticos o a^radabro 
de unha mepa frugral, n«< g andeza^ d^ pac, 
gardiana das cidades. Fiel depositaría dos 
sefredo4? postor á sua garda dirixe aos dio­
ses o seu p-ego escoitado: ;0 XÚDiter! 
abaixa ó soberbi e alevantan o inocente! 

PEDRO DÉ ALDARBTE. 
(Seguirá) 

m m m m m m i 

Por la importancia que reviste publica­
mos á concinuacióa el discurso de Pi y 
Margall. (1) 

SEÑORES y SEÑORAS. 
Agradezco profundamente que se me 

haya elegido mantenedor de los presentes 
Juegos Florale«, cuando vivo hace más de 
cincuenta años fuera de Cataluña. 

No ha hecno, tau larga ausencia, que 
me olvide ni de e-rta ciudad ni de esta re^ 1 
gión, donde nací, m-í eduqué y seguí mi 
cabrera universitaria. 

No me dedicaba entonces á la política; 
empleaba en el estudio de las letras y las 
artes el tiempo que me dejaban libre las 
lecciones de Derecho. 

¡Que de horas no p i sé contemplando 
los ricos monüment -s románicos y góti­
cos, que son ornamento de e^ta ciudad y 
constituyen en la historia de la a-quitec-
tura páginas de que apenas hay memoria 
<?n la capital del reino! 

Pablo Piferrer los describió en sus «Re­
cuerdos y bellezas de Ecpaña,» y yo lo 
tomé por mi maestro y gnía. A su muerte 
continué su obra, atrevimiento que no me 
habr ía permitido si no me hubieran alen­
tado á proseguirla sus amigos y admira­
dores. 

Aqnella afición á las letras y las artes 
no la he perdido jamá0. ET el tráfago de 
la política y el foro les he concervado 
siempre el amor que de joven me inspi­
raron. 

Hoy no parezce sino qne me rejuvenez­
co y me VPO aun rodeado de aquella ga-
rerac ión de prosista?! y de poetas, que con 
tanta deci«ión rompieron los moldes del 
clasicismo. 

Toios entonces escribíamos en ^ast^-
llano meno<3 R<ibió y Ors. que en sus 
«Canto,* df> L'oh-'-'gat» reveló cuánt » te 
presta nuestro idioma catalán al v^.rso y 
la p >o8Íi. 

SM-o estuvo R ibió durante muchos 

(1) EstR discurso fué escrito en castella-
por D. Frannidco Pi v Margall y leido 

en catalán por el señor Vallés y Ribc;. 

años; plañíase mv1 picas veces de que sus 
amigos no le siguieran. 

No fueron, sin etibargo, inútiles sus es­
fuerzos. La semilla quo «^mbró díó tar­
dío*», pero ahondantes frutos. 

Brillante fué el despertar de la lengua 
catalana. Surgió una pléyad2 de poetas, 
gloría de E^pañ^, cuando antes de que en 
catalán'se escribiese, no había habido uno 
tolo que figurara como astro de primera 
magnitud en el fíelo Uterario de Castilla. 

El amor á la lengua trajo consigo el 
amor á la tierra, y resonaron pronto can­
tos llenos de entusiasmo y de poesía en 
loor de los tiempos en que Cataluña, se-
ñora de si misma, se daba leyes y vivía 
bajo p-npias institocionfi5»; 

Tomaron á la vez una n-jeva direc> i ó i 
la literatura y la política. 

¿Por qué. se dijeron entonces algunos 
compatricios, no henos de vivir indepen­
dientes, c^mo vivíamos bajo l -s condes 
de Barcelona? ¿Por qué no hemos de go­
zar por lo menos de la autonomía de que 
disfrutábamos bajo los reyos de Aragón, 
y aun bajo los de Castilla? 

No perdimos nuestras institneíones si­
no después d una larga lucha contra no­
sotros so^tenHa por las armas d» dos rei­
nos. Poco á poco se vino á nensar en un 
estado político dondp se redujeran los po­
deros de la nación á regir los intereses 
interregionale.s y \o% internacionalec. 

Había á la sazón en España un partido 
que, divfingni^n-fo pn las rpíHono-' 'a vidi 
paramente interior y la de relación, de­
claraba autónomas en la vida interior to­
das las de la Península y dpjaba al Poder 
central sólo la vida de ta nació'1. 

Los nuevos partidos catalanes que ese 
movimiento engendró, el regíonalista y el 
catalanista, adoptando el mismo criterio, 
deslindaron como él las funciones propias 
del Poder central y las que son exclusiva­
mente de las regiones. 

Dejaron al Poder de la nación s-Mo las 
relaciones internacionales, el ejército de 
mar y tierra Ins aranceles, el comercio, 
interior, 16* servicios d^ carácter general, 
la resolución de todos los conflictos entre 
las regiones y los presupuestos del Es­
tado. 

Recp cto á la región, quería ê e p i r t H o 
eme fuesen catalanes todos los que aquí 
debiesen desempeñar cargos públicos pñn-
cípalmonte los magistrados y los jueces, 
que hubiese aquí un tribunal supremo, 
donde f necieran todos los p'eítos v todas 
las cau^a6; qne hubiese aqt í Cortes, no i 
pólo para constituir el derecho, sino tam­
bién para organizar interiormente la re­
gión y estableear los impuestos que • e 
creyesen necesarios para la vida y el pro­
greso de Cataluña. 

E to querían y quieren. No son, como 
se supone, exclusivistas; piden la autono­
mía para todas las regiones, y para tolas 
un Poder central, libremente elegido, que 
rija los comunes intereses. 

No todos somos demócratas ni repabli-
cano* r»onio los fedérale-; pero como los 
fedérale", se proponen todos organizar el 
Estado. 

Para todas las regiones sería ventajoso 
romper la absurda y tiránica centraliza­
ción que hoy las ata y abruma. Las ya 
adelantadas harían p-ogresos rápido"; las 
He menor cultura saHrían de su letargo, 
viendo qu« de solo su esfuerzo y no del 
favor del Estado depende du instracció i y 

su riqueza. Todas son dignas de la auto­
nomía, pero fdn q ie la na-iÓT me He? 19, 
me atrevo á decir o ' " po-a^ nece-itin 
seHo más que Cataluña. 

Tiene Cataluña, avn d íntro del aetuil 
régimen, una fisonomía propia que la dis­
tingue de las demás r^eío^e--. L^ng ia, l i­
teratura, leyes, industria, '-o-it » nbrej. to­
do, le da un sello cara<•turístico. 

La lengua catalana no tiene la dulzura 
de la de Castilla, pero e<* más vir i l y enér­
gica. Abunda en voces monosilábicas y 
Dotíeilábi'»as agudas; toma frecuentemen­
te las radicales latinas sus voce^ latinas, 
cuando la castellana suele tomarla de los 
Masos genitivo^: d^ capus, hacemos cap; de 
manus, ma; digitris, dit; ̂  brackium, bras; 
y los castellanos, de capiiis, cabeza; de ma­
nus, mino; do frontis, frente. 

Tiene la l^n^ua catalana mucho de la 
francesa: la é abierta y 'a é errada; la s 
suave y U s fu irte; l * ni l > le 11 g an es 
de la e y la i ; los pronombres leur y leursr 
aquí Uur y llurs; las partícula * y v en, s;^-
ceptibles entre nosotros d^ muchas Mp'i-
caciones; las concordaneias con los p-i--
ticipioe; el nso del auxi 'hr ser por el 
auxiliar haber, en muchos verbon intran­
sitivos; las negación pos, y no en lejanos 
tiempos empleaba el fifuro de indicativo 
por el presente de subjuntiva. 

Nuestra literatura es también caracte­
rística: tiene por princinal tema las nonn-
tañas del país y las tradiciones quo. como 
niobla «>nsuelven: pl M >n'sen ,̂ el Ca-
nigó, el Montserrat, l u n he^ho vibrar las 
arpas de nuestros mejoras po"ta<. Tea li­
ciones ca-i perdida1', como ui hundimien­
to d é l a Atlándida. han da o lugar á h -
rói^os y sublimes cantoj. 

No quiere esto decir q ie nue«tra iitd-
ratura no se haga eco di los sentimientos 
que más no* emltecen. AbnoHa «n d il í-
simos cantos de amof; en lía'uroso < ^ fn-
n o s á la pátria; en idilios, ya pr fano^, y-* 
mí-tico?, que muestran hasta d -nle pue­
de puede llegar la flexibi idad de la len­
gua. 

Aun en el drama y la novela se han 
abierto paso nuestros suscritore-. D u m (s 
hay vertidos al castellano, rjn • arranca­
ron en Madrid ruidosos ap aus > ; novela < 
hav traducidas en idiomis ú : apartadas 
tierras. 

Hay en la Meratura castellana un per­
sonaje legendario, que -nc te it a en c v<l 1 
generación poetas que I » • e- "tten - 1 M--
cena, y le pongan de relieve á los ojxs de 
los puebloe; y aquí tenemos otro que den­
tro del pasado, enardeció la i raginación 
de maestres del Qay Saber. 

Don Jaan Tenorio y e Compt » Arnau,. 
personajes que forman singular contraste, 
ya que el uno tiene de u eg^e y voluble lo 
que el otro de sombrío y tétrico. 

Difieren aun las literaturas en su estilo. 
El estilo catalán es generalmente con­

ciso, ooco dado á inútiles adornos, amigo 
de deshilar los pensamientos v presentar­
los con distineión y limpieza. El estilo cas­
tellano e< má< pomposo y más ine'inado 
é encabalgar la-i idea-, pro redimí nto na 
da á propísíto po-a imprimirlas en el un-
tendimiento de los lectores. 

N > sólo tiene e.sta región idioma y lite­
ratura proaios; tiene además leyes exclu-
sivainente suyas. Por leyes propias se rige 
desde remotos siglos, por leyes que se 
a p a ñ a n de las de Castilla, en lo que más 
determina y marca la vida y la paz de los 
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púeblof»: h eánatituciór: y la eon^ervaeióa 
de la familia, la libertad ch tentar, Us m-
fiteuses, los fidei-comísos, los heredamientos, 
el amplio usufructo de la viuda, imprimen 
un sello especial en la leg is laróa de la 
tierra. 

No han contribuido poc\) estas iastitu-
eiones al carácter de nuest-os compatrio­
tas, a^e de una tierra insrrata han hecho 
una tierra productiva, y han suplido, por 
el ejercicio de las artes, las deficiencias 
de su agricultura 

De lejos, de muy lejos, ha sido indus^ 
trial v Vn«rcanti1 nno«tra Cataluña. Nues­
tras naves cargadas de mercaniñas, nave­
gaban hace más de diez siglos por todo 
el Mediterráneo, y aun por las costas 
orientales del Atlántico, productos Hel 
mundo entonces conocido venían á nues­
tros puertos. Ehy es aun por su industria 
y su comercio la primera región de Espa­
ña, aunque no abunde en minas como 
otras regiones. 

H^y aquí amor al trabajo primera con­
dición d • la riqueza de los pueblos; no se 
abandona aquí el taller ni la íábrica, ni 
por la mucha edad ni por el mu ̂ ho cau­
dal rec^jido. Se quiere trabajar iempr > á 
m á s v mejor y se va constantemente po^ 
las vias del progreso. Dígalo la imprenta, 
la fundición v la elaboración de metales, 
lo3 t.pjHoci v otr^s mucha« industrias. 

En Cataluña, como en otros pueblos, 
ti^n^e la industria á fundirse con las Be­
llas A^tes, aquí no menos cultivadas que 
las letras. Tenemos excelentes dibujantes 
y nintores. escultores denota: esta fué la 
p á t n a de Fortuny. 

Si esto es Cataluña, bajo la absurda 
centralización que tanto la ata, calcúlese 
lo que seria libre y autónoma. Pod ía es­
tablecer, tanto para sus especiales gastos, 
como para la cuota que en los de la na-
Hón le correspondiesen, un sistema t r i ­
butario que, sin aumentar la ya abruma­
dora ca^ga de los contribuyentes, le 
permitiese hacer las obras públicas que 
su agricultura, su comercio y su industria 
exigiesen: llevar la instrucción á su su­
prema altura. Aun para los que no saben 
leer habría escuelas orales y práct icas, 
donde oe enseñase la fí«ica, la química y 
la mecánica, todo lo de aplicación inme­
diata al trabajo. 

Sin acudir á la ««apital del reino, sin 
esos largos expedientes á que solo pone 
fin la influencia ó el soborno, podría de­
sarrollar sus aptitudes y sus fuerzas y co­
locarse á la altura á que la destinan su 
actividad y su industria. No nos falta para 
esto sino la autonomía. 

No alcanzaríamos más con la indepen^ 
dencia si un día la tuviéramos ¿Podría­
mos acaso vivir sin relaciones con el resto 
de España, que es nuest-o primer merca­
do? ¿Podríamos dejar de tenerlas para el 
engace de nuestros caminos y nuestros 
telégrafos y correos? 

¿Podríamos prescindir de ellas para el 
uso de los ríos que bajan de otras regio­
nes? Desearíamos sin duda que fuesen 
válidos en toda España los contratos que 
aquí hiciéramos y las sentencias que dic­
taran nuestros tribunales; y si un día nos 
viéramos invadidos por extrañas gentes, 
no rechazaríamos á buen seguro la ayuda 
de las demás regiones. 

Todo esto lo tendríamos ahora y siem­
pre estando unidos á las demás regiones 

de la Península ñor un poder central que 
todas eligieran. Porque si no hay un po­
der central que una las naci mes, están 
todas expuestas á lamentables guerra y 
han suplido por tratarlos, hay hech )s y 
mañana deshechos. 

Todo orden de intereses exi^í un orga­
nismo que lo dirija. Es indbp msable un 
organismopara los intereses interregiona­
les, si se quieren evitar conflictos «in otra 
solución que la de las armas. 

Permitidme ahora que concluya hablan­
do de los t ^ s lernas de Jaegos Flora­
les: Pairia, Fides, Amor. 

Patria. H i y una patria para todos los 
hombres: la tierra; hay una patria que nos 
han hecho «iglos de comunes venturas y 
desventurac: la nación; hay una patria 
constituida ñor la comúnleng ia,lascomu-
nes leyes, y los «omu^es usos y costum­
bres: lo región, la regióa en qie nacimos 
y tenemos les sepulcros de nuestros pa­
dres. Seamos («atalanes españoles, hom-
bros, 

F«íZfis. i'VíZes es s inóiimo de lealtad, de 
fe; seamos fieles y leales á lo que nos dic­
te la razón v no^ dicte la oon^ieneia. No 
mintamos á Dios ni á los hombres. Ten­
gamos siemp"^ 01 valo" de nuestras i«oi-
vic^iones y selIéTaoslr:s, W\ es preciso, (?on 
nuestra sangre y la d'í nuestros hi jo ' . 

Amor. Amor, ¿á quien podamos dejar 
de tenerlo? lo debamos á todo ser huma-
mo, cualquiara que sea su región, su na­
cionalidad, sii*? «reenvías su color, sn raza. 
No lo hay desgraciadamente en las nacio­
nes poderosas, hoy más (\xxa nunca incl i ­
nadas á usar de la fuerza. No nos canse­
mos de proclamarlo y practicarlo. 

El discurso fué interrumpido diferentes 
veces por nutridos aplausos, que al final 
de la lectura fueron ensordecedorelf El 
público entonó «Els Segadors.» 

U l U Y H O Di RIMO 
Piérdese el origen de esta población, 

como el de tantas otras, en la noche de 
los tiempos. Algunos pescadores constru­
yan sn «abaña en la ribera; pn la.playa 
tienden y secan la red v componen el 
aparejo de sus groseras embarcaciones 
revestidas de mimbres y de cuero. El mar 
ea elemento terrible, pero de inagotable 
riqueza. Rápidamente se multinlica el 
pescador y aumenta en proporción el nú­
mero de chozas. Rivadeo debió comenzar 
á formarse de ere modo é ir extendiéndo­
se de ribera á ribera (de Cabanela á Por-
cillán.) 

Visitada por los cartaginés, dominada 
por los romanos que la llamaron «Por-
tum Julianum,» consérvase indopendien-
te cuando la irrupción de los bárbaros 
que no pudieron penetrar en las regiones 
del Eo. Siqueada y quemada en el aña 
458 por los hérulps y tres más tarde otra 
vez invadida por las mismas feroces gen­
tes del Bá'tico, alza en su torno un muro, 
levanta una fortalfzi que rodea de fosoá 
y en la costa atalayas que rodea de t r in­
cheras. 

De la dominación árabe sálvase por el 
auxilio interesado del rey asturiano don 
Favila. 

Más tarde, perdida ya su libeptad é in ­
dependencia, piga tributo á los Reyes Ca­

tólicos, aunque conservando parte de l >s 
derechos y prerrogativasque conquistara. 

En tiemoo d i D. Juan I I pasa á ser feu­
do de D. Rodrigo de Villandrando y sus 
sucesor s. 

En los siglos X V I y X V I I sufre veja­
ciones é inf »rtunios de toda clase, t r ibu­
tación exagerada, pérdida de cosechas, 
epidemias, y su prosperidad é importan­
cias relativas disminuyen casi hasta ex­
tinguirse. 

En el XVIII—1769—tres fragatas in ­
glesas destruyen los fuertes de San Da­
mián, el Biluarte v U Ata'aya, m a parte 
de la ooblacióa, en la cual desembar -a al 
fin el enemigo haciendo suyo cuanto con­
sideró digno de aprooiarse y exigiendo, 
a d e m á n al Ayuntimiento una indemniza­
ción de guerra que SÍ hizo inm idiatamen-
te efectiva. 

En el siglo oasado cre^e, no obstante 
y prosoera Rivadeo: mejora la agricultu 
ra, adquiere actividad el comercio y au­
menta el número de habitantes, contando 
á prinaioios del presente 1080 vecinos. 
Tenía en tóa tes una iglesia c olegiata, cuyo 
cabiidosecomponía deunaeaaongia y tres 
raciones, y dos ^ow^ntos, uno de fraiieí 
y otro d^ monja-, el cual subsiste toda­
vía. En aquel tiempo conservabí aún en 
pié do-* castillos de que apenas hoy que­
dan restos, y, apante su tráfi *o, era nota­
ble— según dice Antonio Vegas en su 
«Diccionario gíográfico universal»—por 
la mucha abundancia de mide-a ú i l pa­
ra la construcción de naves, y p i r sus 
frutas de ágao . 

En 1808 ios soldados de Bonaparte ca­
yeron como espmtosa p'aya sobre la v i ­
lla, dejándola en un estado de postración 
y miseria de que no sale sino muy lenta­
mente; y cuando modificado con ventaja 
el modo da ser de España pudieron sus 
pueblos de licarse á los fecundos trabajos 
de la industria con más libertad, en con­
diciones mejores que las que ántes dis­
frutaban. 

Y siguiendo el favorable general impul­
so adquirió desarrollo y riqueza hasta lle­
gar á lo que hoy es, nos equiv camos, 
hasta lo que era ha -e unos año», pues 
años hace que soplan vientos contrario* 
á su fortuna que en el actual momento 
histórico acusa marcada decadencia. 

* 
* * 

El que llegue á Rivadeo advierte desde 
luego en calles y plazas grandísimo des­
cuido. En lo más céntrico del pueblo exis­
te m a huerta, un lavadero de pé urnas 
condiciones y una iglesia en construciiióa 
á la que no se añadió desde el tiempo de 
Carlos IV una sola piedra y que por lo 
visto no se terminará j amás . 

En Ribadeo escasea el agua y es de 
malísimo beber, teniéndola excelente y 
abundante á dos ó tres kilómetros de 
distancia. Aquel Ayuntamiento no debe 
preocuparse gran cosa por lo q le al or­
nato público se refiere, ni por me­
joras locales, ni por el bienestar de sus 
administrados. Su falta de c-lo é n i ca i t i -
va se echa de ver por todas partes: díga­
lo sino el hospital hace próximamente 
diez y seis años, y en el cual hasta la fe­
cha no se habilitó ni una cama. S n la ca­
ridad de los particulares ¿qué sería de los 
enfermos pobres? 

Pero otras faltas se notan. El puerto 
no tiene muelle y la carga y de jcarga de 
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buques es allí tarea larga, p<íno a, difícil 
y en momentos dados de toda impoñblf». 
Ningún puerto de su categoría (2.° ordé •) 
carece, que sepamos, de un muelle bueno 
6 malo. 

La ría á ia cual lleva el Eo constante­
mente arenas, hállase en estado lastimo­
so; dentro de poeo «e podrá en la baja 
mar recorrer á pié enjuto caei en todas 
direcciones. Urge, pues, que sea dragada 
ó que se canalice. 

Estas dos mejoras son de absoluta ne-
necesidad, y para su pronta realización 
debiera trabajarse sin descanso: son tam­
bién la^ más importantes-, má^ q ie el 
puente de hierro que ha de enlazar á Ri-
Tadeo en Castropol, pero que hoy por hoy 
no tiene tan iom"diata y grande utilid ad 
eomolas do^ que dejamoí apuntadas. 
f Los rivadenses se sfanan por el aumen-
de su fortuna particular; poseen entre 
otras muchas, las virtudes del trabajo y 
el ahorro; pero su indiferencia y apatía 
rayan en lo extraordinario cuando se tra­
ta de un esf lerzo común en pro del bien 
general. 

HaMa en Rivadeo una escuela de Náu-
tic* y Comercio^que contaba con bastan­
te número de alumnos—de 60 á 80—de 
la cualh^n salido ex ielentes peritos mer­
cantiles y entendidos pilotos, honra algu­
no de nuestra marina. Pues bien; esta es­
cuela ó mejor decir escuela", que daban 
importancia á la población, han sido la de 
Náutica suprimidla «ab irato,» y la de Co­
mercio trasladada á la capital, donde tie­
ne sin duda alguna menos razón de ser. 

Debióse esto en gran parte á la abso­
luta indiferencia con que, salvas rarísimas 
excepciones, han mirado siempre los in­
tereses de Rivadeo sus representantes en 
Córtes y en la Diputación provincial: mas 
¿por qué se nombran representantes s i i 
merecimientos, sin aptitudes y que, ñor 
añadiduda, ni amor profesan á su paí-? 

* * * 
Poco tenemos que decir acerba de la 

agricultura y la industria de la villa. 
La primera, ni por los procedimientos 

del cultivo, ni por la ca'idad de los pro­
ductos—los peculiares de h p rov inc i a -
es digna de especial mención. 

La segunda está representada para al­
gunas modestas fabricaciones: fósforos, 
jabones, sombreros vastos de fieltro y al­
na otra. Recientemente se ha montado un 
verdadero establecimiento fabril donde s* 
cortan, si ;rran, tornean y preparan nu-
deras nara variados usos y destinos. Hay 
tambiéa un pequeño astillero en que se 
construyen y reparan b asquea, no de gran 
cabida por lo general. 

El movimiento mercantil, comparado 
con el de añoa anteriore0, está en deca­
dencia y estacionado con relación á los 
tres ó cuatro últimos, H bien en 1880 se 
importaron cereales en cantidades relati­
vamente immrtantes, procedentes de los 
Estados Unidos, merced á circunstancias 
especiales que permitieron la concurren-
eia. Entre los artí valos que se impartan 
han dejado de/i^urar el hierro, ba^aho, 
azúcar y aguardiente. La aduana cireee 
de habilitación en la actualidad para des­
pachar tejidos de que lucia alguna im­
portancia no ha macho tiempo. 

Gomo se vé tampoco el comerci a agran­
da su esfera de acció i . 

Y si Rivadeo ha de ser más de lo que 

hoy es neeesítanse celo y actividad en to­
dos RUS hijos y... tamhiéa abnegación y 
sacrifi?io-t por parte de aquellos á quienes 
su fortuna é infljencia permiten contri­
buir de una manera eficaz y directa á la 
realización de las mejoras cuya necesi­
dad se dpja sentir con urgencia: el muelle 
y la limpia de la ria. 

Don Fernando Gaganego, creando en 
Tapia ua Instituto de 2.a enseñanza que 
lleva su nombre, dió noble muestra de su 
desprendimienio y una prueba inequívoca 
de su cariño al pueblo en que naciera. 
Nosotros deseamos para Rivadeo otro 
Ga^aripso. 

DÍ hermoso cielo, clima suave y pinto­
rescamente situada en !a pendiente de 
nna montaña, junto á la embocadura del 
Eo, qupi divide á Galicia y Asturias, ofre­
ce la población d« que nos ocupamos r i ­
sueño aspecto y agradable generalmente 
al forastero, que encuentra, además en 
sus habitantes trato amable, agasajador 
y espansivo. 

Tiene muy lindos paseos—Villaaelam, 
Gastillo, carretera de la V^ga—y algunas 
reformas, poco costosas á la verdad, con­
vertirían en magníficos lugares de espaci-
miento el «Gampo de San Francisco» y 
«ElJ i rd in .» 

Hay inmediatas fértiles vegas, sotos es­
peso-, deliciosas enramadas que sobre las 
márgenes íl )ridas del Eo se alzan aquí y 
allá, brindando sombras, frescura, grato 
recogimiento, convidando á dulce siesta ó 
sabrosa lectura bajo la alta copa de cor­
pulentos árboles. En la estación de vera­
no es Rivadeo una mansión muy agrada­
ble. 

Y ofrece rústicos placeres: en las aldeas 
cercanas eelébranse en tal época frecuen 
tes romerías donde galaicos y astures fra­
ternizan. L icen hombres y mujeres MIS 
mejores trajes, pintoresco el de aquellos, 
coquetón el de é4ae ; cuadro un tanto avi-
garrado, pero vistoso, que se contempla 
con placer. Jóvenes parejas recortadas 
««uper vindifronte,» bajo el ramaje de 
las acacias, se requiebran en «Ita voz, sin 
recatarse de nadie, con gestos y adema­
nes vivos y i xpresivss como el dialecto 
que hablan. 

Niños mofietudos de revuelta melena y 
vigoro-os miembros se agitan saltando, 
gritando, encaramándose persigutendo á 
los perros, disparando piedra», ocasio­
nando con su algazara continua la deses­
peración de aquellos cuya conversación ó 
juego interrumpen cien veces por minuto. 

No faltan tipos curiosos, dignos de e.--
tudio, ni escenas llenas de vida y origina­
lidad que harían las deliv'ias de un escri­
tor de costumbres. Hoy, sin embargo todo 
lo que es a rentuado y caracterí-tico tien­
de á desepare^er: la «muiñeira» y la «gi-
raldilla» alternan ya c m la danzi y la 
polka y no solamente 

«La gaita al baile soücifa el gusto» 
la fuuta, el voilín y el bombo marcan 
también el compás, con espantable es­
truendo, á a-juellos campestres bailari­
nes. 

Las romerías constituyen animadas» 
fiestas á qu'-x concurren las familias aco­
modadas de Rivadeo, Gastropol, Figuera?, 
la Vega y Tapia; el polb, el gimoso, que 
no escasea en estos pueblos, y la dama 
elegante, llena de p )lvos de arroz, méz-

clanse con la gente del campo, participan­
do de su regocijo y distraecioQes. 

Pero lo que sorprende y atrae sobre to­
do al que por primera vez visita á Riva­
deo es su bellísima ria. 

Tres pueblos—Castropol, Figueras.y 
Rivadeo—que parecen surgir y levantar­
se del seno de las aguas, la aprisionan. 
Riente con deslumbradores reflejos cuan­
do el sol la ilumina, muéstrase gr.^ve y 
melancólica, llena de misteriosos rumo­
res, maravillosamente fantástica bajo el 
fulgo" de las estrellas y los pálidos rayos 
de la luna. Entonces ¡que admirables efec­
tos de luz y sombra! Y aquella claridad 
suave edificios, contornos de la costa: rie­
la sobre las hondas azuladas y allá en las 
fuertes rompientes de la barra cbispeü y 
remeda por intérv^los torrentes y casca­
das de oro. 

Nada más grato que ir y venir, que re­
correr en todas direcciones aquella lí Jui-
da superficie blandamente mecidos p->r éí 
vaivén de ligera barca que corta rápida 
el agua á impusos oe su latina vela por 
el viento henchida. 

Estos paseos tienen grandísimo encan­
to en las serenas nocb0k< de! estío. En pro­
funda calma, la ria refléjalas blancas ca­
sas que en sus orillas se levantan; los 
ácres períumes del mar embriagan, aca­
ricia la brisa y es lento y armonioso .el 
choque de las olas. El canto del píscador, 
que se oye lejos, canto de acentos conmo­
vedores, lánguido y triste, causa en el al­
ma indefinible emociói . 

Nosotros guardamos recne-dos gratísi­
mo de la ria encantadora de Rivadeo. 

Lástima que no sea visitada por mayor 
número de buques clue ^ ruHosa activi­
dad, la poderosa vida d 1 comccio se de­
ja sentir muy débilmente. 

R. AGE VED o RIVERQ. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Gárdeo Dio*, tio, Ghintc! 
—¡Cárdete tamén á tí, Mingóte! 
—Estámoslle en vísporas d'un gran su­

ceso, meu vello. 
—Poia di de cal e non te confundas, 

meu neno. 
—E le o contó que irnos á nos queda­

re sin médicos. 
—¡Home! ¿Sei qué entrou algún anda­

d o co eles, ou qué? 
—Non, señor, se non q je xuntáronse 

pra se regramentaren e mais tomaren 
acordes que se os chegan á prantear mes-
do esmedrellan ao pobre. 

—A ver, ho, íalaj que xa me íix ches 
entrar e i curiosidad-i. 

—Poi-, verá: primeiramente non que-
ren ía -er visitas por menos de un duro. 

—¡Recontra, paré técheme m u l o pra 
os pebres! 

—Logo pretenden que a-; sociedades 
lies den aos seus médicos unha peseta por 
cada s'^cio. . ; 

—Tamen non me parece p >i;co. 
—E ademáis que ningúa méi ico poida 

recetar sin estar < olexiudo e sin pagar 
matrícula. 

—Eso estáche ben dispoilo toJa vez 
que non e xusto que mentre-s uns pagan á 
contribución os outro3 vivan de momio. 



—Por todas estas eousas non é defitíel 
aue n día menos pensado todol-os médi­
cos se decraren en íolga. 

— 0 eonto está en que non se deera-
ren tamén os enfermos. 

—Eso non he posibre porque ninguen 
poidese curar á sí mesmo. 

—D'aquela morrerán sin médico. 
—E mais sin mansiñas. 
—¡Home, eso non porque anque non 

haxa quen recete aínda quedan os botica­
rios pra dal-as manciñas! 

— D ' eso aínda hay que falar. 
—¿Por qué? 
—Porque, según miñas noticias os boti­

carios tamén pensan se decrarar en folga. 
—¿Tí estás tolo. 
—Nin pampo. 
— ¿ P m por qué razón.? 
—Pnrqn^ din que ^s f o n t ^ i r s qae te­

ñen feito e'o Coneello pra dar medica­
mentos pra os doentes pobres lies non co­
bren. 

—¿Pro non botaron as suas eontas 
cando os contrataron? 

—Si, señor, pro din que agora os Se­
ñores médicos deron^en recetar cousas 
tan caras, que á eles que teñen remata­
do o seguir resultándolle á real e medio 
per receta, non poden seguir perdendo, 
pol-o que teñen que pedir aumento nos 
precio0. 

— Poi^ d'aquela dígoche que xamais 
péhsei o veren unha fo'ga mais orixinal. 

—jUi ! pois aínda Tas hai mais. 
—Non pode 'er. 
—Si señor, e se non aquí, fora de aquí. 
—¿Oo'íe. Minguiños, onde? 
—En Nápoles, onde os enterramortos 

tamén están en folga e non deixíin que 
ninguén enterre os cadavres. 

—¡Ave María Purísima! 
—De porte que pra daren seoultura aos 

que aló van, terán que se erguer os mor-
tos das suas cobas pra lies dar pousada 
aos que ch gan. 

—¡Cálate, ho, cálate! 
—E se non por en práitica o novo sis­

tema. 
—¿Cal, meu neno? 
—O de mandar pol os aires drento de 

un grovo aos cadavre?, e cando cheguen 
ben altos estoupa unha máquina e todo 
se eonvirte en f'imo. 

— ¡ P á r a , Mingos, pára que xa non poido 
che escoltar tanta estomballadura! 

—Ten razón, que non canean pouea 
os demos do3 automóbles. 

—¿Tsraen eses? 
—Taraen, pois non hai día no que non 

haxa un percance. 
—Xa me enter^i, Minguiños. 
—E non haberá pouco" hoxe pn toda 

España c'o contó das eleuciós. 
—Tamén cho digo, que vai á haber 

unha de pucheirazos que cantará o mis­
terio. 

—Pra eso predicouse tanto á sinceri­
dad e. 

—Vaille contar eso aos paisanos na 
aldea que se ven amenazados por todos 
os caciques que lies piden o voto. 

— 0 * probes paisanos pon queo sempre 
pagan os vidros rompidos."? 

—Eco é porque eles non se deciden á 
rómpelo*». Mingóte. 

—Pois o día que se decidan non queda 
un sán, tio Chinto. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

Informaciones 
T E A T R O 

«Curro Varga«j,> bonita zarzuela del 
maestro Chapí, fué ^esemoeñada con acier­
to ñor la compañía de Pablo López que 
actúa en nuestro teatro. 

f Siguió á estp el «Clav-1 rojo,» de Bre­
tón, que no fué muy del agrado del públi 
co, y «Jugar con fuego» de Barbieri que 
fué correctamentp interorptado. 

«Los sobrinos del Capitán Grant,» re­
cordó los buenos tiempos del género bu­
fo, no el pornográíi-o—y ha sido vista 
con agrado. 

La compañía, sin ser muynotable, cum­
ple, sobre toó", cuando representa obras 
que no exige especiales eircun^tane'as on 
los artistas, porque entonces se estable­
cen las eomparacnnapj q ie • iempre son 
malas. 

Anoche debió h^b^rie r e n p e s ^ t á d o 
«La Dolorps,» ó^era del maepfr^ Bretón. 

De su ejecución oportunamente dare­
mos cuenta á nuestros lectores. 

Lino Pérez arrendó el teatro y, según, 
dicen, está dispuesto á darnos á conocer 
cuantas novedades se relacionen con los 
espectáculos públicos. 

* 
* * 

BIBLIOGRAFÍA 

«Gallegos ilustre< en América desde la 
eonrruista hasta nuestros días. 

Nuestro ilustradr» conterráneo Sr. Don 
Benigno Teijeiro Martínez, Catedrático de 
Historia en !a R e p ú b ' i ' í ün igusva , nos 
ha remitido un folleto que contiena la pr i ­
mera seri« de biografías de gallego» que 
se ha" distinguido en las costas del Rio 
de la Plata. 

E^tán escritos con imparcialidad y 
aparte de los buenos deseos de su autor 
revelan su oalriotismo. 

El Sr. Teijeiro, autor de varios intere­
santes trabajos literarios, tiene en preua-
ración la 2.a serie de la importante obra 
que inicia c^n este su libro. 

* * 
«Las VKgpne^ d1 Mayo.»—Poema en 

prosa por D. Manuel Lorenzo d' Agot. 
Recibimos un ejemplar de este poema 

bien escrito aunque de tendencias un tan­
to excéntricas v que no conforman mu­
cho con la fé religiosa. 

NECROLOGIA 

Nuestro muy íjuerido amigo el reputa­
do médico D. Anton'o D'ÍUS ha eaperitnen-
tado H inmenso dolor de VPP morir á su 
h'ja María de los Angele4*, p-ecinch niña 
de 4 años que al Eterno le plugo llamar á 
su lado. 

Sabe P1 Sr. Deus lo mnch • que le e x i ­
mamos y por consiguiente es g r v d ' la 
pena que tomamos en la pena que á él y 
á su digna esposa aftieta en estos momen­
tos de prueba para HU amor nat^rnal. 

¡Quiera el Cielo c m ederles el c asue­
lo necesario para sobreponerse á tan j 19-
to dolor! 

I b dolo- inmenso afligo h^y á nuestro 
querido amigo D. E tuardo Puig. 

La enfermedad que d'ísde largo tiempo 
nadech la cariñosa madre de sus hijos, 
ha tenido fatal d^s^nla te y pn la madru­
gada dp anteayer enUvgó JU alma á Dios 
la Sra. D.a Avelina Fernandez, espora del 
señor Puig. 

Este nuestro amigo pabe cuanto le es­
timamos y comprenderá la parte activa 
que tomamos en s i j isto dolor para el 
que 1 > deseamos resignación y consuelos. 

LAS SILLAS DEL RELLENO 
L i n-en^a rn nr,dHr> t̂ue d»! na^o de! 

Relleno desaparezuan las desvencijidas 
sillas qu^ son nn peligro para 'a^ ropas 
de los q i» en el'a « SP «ipnt in, anarte de 
ser una indecencia por su mal aspecto, y 
un Sr. Conf^hl, hacié idose eco de la 
prensa, pi lió también la desaparición de 
aqnellos asiento5», prometiéndole por eí 
nrptaidente de la comisión de paseos y ar­
bolado, que así se haría, y, f fectivamen-
te, aun cantinuan en el misnjo sitio y es­
tado. 

TiDOgwfh «El Noroeste», Gilera, 21 
EL ESTÓMAGO ARTIFICIAL) 

Teníamos n^ti.ñas d^ que EL ESTO­
MAGO ARTIFIAL ó polvos del Doctor 
KÜNZ, havíin ^nas maravi las en los en-
fe"mo-? dol esró 'nag) ó intestinos v hoy 
pn^ «nvs a^rgura^lo por má^ c iantu uos 
han visitado a'cr r^og f»nf-rtu'»í c irados 
con tan reputado medicamento rn mifea-
tándonos qup hagamos público su agra­
decimiento al autor de esa medicina y 
aconsej n á cuantos suf'aa del estómago 
hagan UPO de tan preciado remedio, que 
se vend^i en todas nartes. 

(Véa^e el anunei ) 

Vap or H é r c u l e s 
REBAJA DE PRECIOS 

SÍ previene al público qie á partir del 
domingo 5 de Mayo, los precios del pasa­
je en d erho vapor, de Ferrol á la Coruña 
y vicpvei^a. «ierán los •igaieotes: 

Billete <1e proa. . . . 1 peseta 
Idem de p >pa. . . , 2 idem 

Comprendido el impasto de trans» 
po^te^'. 

La Coruña 3 d« Mayo de 1901. 

LA EMPRESA. 

Café P a r í s 
Conciertos todas las noches de 

nueve á once por el célebre ter­
ceto Granados, 

Fuente de S a n t a Cata l ina 

Hospedaje 
Para ••aballP-'o* *o n f ^ e j hospedas 

«eonómi.'o «on h ibifaeioriP4» c^acio^a^ v 
am'iebl;»das pn u ia c? »lle cén rica de esta 
ciiHad-

E5» ca^a de familia y .>e g i ran t i z i el 
buen servicio. 

Para informps dirigirle á la Librería 
Regional de D. Eugenio C i r r é 

Calle Real, 3iy Coruña 



K E V I 8 T * G-A Í J T Í - Í A 

Semanario de literatura é intereses regionales 
Se publica todos los domingos. Colaboración escogida 
Precios de suscripción: «ia Coruña, al mes? O'DO peseta ;̂ fuera, al trimestre, 260O 

iden; número; 0610 ídem; número atrasado, 020 idem. 
Kedacción y Administración, 

Calle Real num. 26 

Loi vómitos, acedías, 
ardora, inapetencia, pe­
sadez, agua de boca, bllii 
j dolores de estómago, 
cintura 7 espalda, efe., 
desaparecen al siguiente 
día de usar el ESTOMAGO 
A R T I F I C I A L 
Caja. 7 50 pesetas, media 4 idem. Farnai i i s y d oguerí^p. 
Representante en e^ta provincia: «iK-e^nr de Villar. 

(ó polvos del Dr. KUHTZ), 
desterrando en breres días 
las dispepsias, gastralgias 7 
catarros gástricos, como á 
diario lo certifican millares 
de curados agradecidos. 

ANüKSS SOUTO RAMOS 
MARINA, 28, CORUÑA 

Comisiones y Consignaciones, 

ANDRES VILL \BRILLE 
Médico—San Nicolás, 28, 2.°— 
Horas de consulta: de dos á cua-

^ tro de la tarde. 

Todo RELOJ WALTHAM tiene el volante oooipensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una marcha uniforme 
«D la» diferí»nfp.« t^mporntorax 

Todo RKLOJ WALTHAM lieoe piñón o tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construido b ijo el principio de inter •ambiabiUdad, de modo q ie toda piezi ror.a ó desgasta­

ba se '•eemplaz« ñor of.̂ ^ igual que a iq si-sre pn lo< depósitos de la Compañía, faeilitando y abaratando la comnoatupa. 
Todo RELOJ WALTHAM tiene garantizada su niás perfecta construccióo y el eupleo de los mcíjores materiales por medio 

de un cfirtifi 'ado de fábrca que acompiña á cada Reloj. 
Depósito exclusivo en la Con ña: 

G R A N R B L O J E K L Y C a H A . DE CAMBIO 
— D E — 

M A N U E L MAJLDK 
R E A L , 9 6 — C o r u ñ a R E A L - ^ 6 — C o r u ñ a 

Taller k Mármote 
— DE 

A n t o n i o M o l i n a 
SANCHEZ BREGO A 6 - G O R Ü Ñ A 

Se construyen P int-onen, Láoidas, Cruces, Ptlad bautisma­
les y Altares.—G^an surtido («him^neas, fregaderos y em­
baldosado, m-sas para caté, lavabos y todo lo concerniente 
^ ramo. Se contesta en el día á cuantos pi ian datos, planos, 
dibujas, precioc, etc. 

Franco y Blecken 
S. A N D R É S , 3 8 - C O R T T Ñ A . 

Depósito de la renombrada fábrica de anaratos oe Hart-
marm y Jassing, con la acreditada marca L-A CRUZ ROJ ^. 

Enviamos pedid á toda la regió". 
También tenem ^ toda cía-*; de anaratos y material corres­

pondiente al ramo de electricid ad. 

I J I ¡ O O INT XJT 33 V O 

Fragmentos de la Historia de Galicia 
Por Justo E. Areal 

"PRÓLOGO DE GALO SALINAS RODRÍGUEZ 

De venta a! precio de 3 p isetas en la «Librería Regional 
<ae Eugenio Gir/ c Aldao. 

Real 31, La Coruña , Real 31 

Taboada M a r t í n e z y C.a 
ABOGADO -AGENTES DE NEGOCIOS 

Rúa Nueva, 16, La C o r u ñ a 
Compra y venta de fincas—Administraciones—Representa­

ción de Ayuntamientos—Habilitación 'te Clases Pasivas—Nego­
cios de todas clase-*.—Testamentarías—Inquilinatos. 

OOXiUiiTOKIO MÉDICO-QÜIRUKJICO 
Doctop R o d r í g u e z Rouco 

Ex-interno; premiado por las íaeu tades de Medicina y Cien­
cias de Santiago y Madrid, consulta ginecológica (enfermidades 
de la mujer) de once y media á una; consulta de dos v media á 
cuatro, operaciones y curas á horas convencionales1. Días festi­
vos de nue^e y media á doce. 

Sociedad í lectro-Fotográf ica 
DIRECTOR: A. M. QUIROGA.—CASA CENTRAL EN LACO-

RUÑA: CALLE REAL, 86 

SUCURSALES EN EL FERROL Y EN LUGO 

RHrato^ al platino é ilumioados:.=Amplia nones fotográfi-
eas.=Esmero y prontitud en los trabajos.=Precios eeonómicoa 
fin competencia. 

REAL, 86—LA CORUÑA 



ENVISTA «ATX¥GA 

COMERCIOS PBINCIPALFS Y RECOMENDADOS DE L A CORUNA 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa­

do ett el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera­
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

Gonzalo Martínez ^ l t a r t ~ 
bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Ouirnicionero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, fre­

nos, correas, fabricación de cuantos ob­
elos pertenecen á esta industria. 

Taller de mármoles 
DE E. CUADRADO Y C.a 

J u a n a de Vega, núm. 3 3 — C o r u ñ a 

B ESCUDERO E HITOS.—Orzán 74 y 
• Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu­

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

Manuel Sánchez Yaflez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 

Da lecciones de solfeo, piano y vinlío. 
Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos1, et­
cétera, para conciertos, bailes y reunir-
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de rerís 
D E J O S K 8 E L L I E R 

SAN A" DREF", 9 

La Habanera 
— CONFITERÍA Y PASTELERÍA — 

Calle de S a n A n d r é s , 164 

Constante surtido en dulces de lo más 
selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejores 
fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en ser 
vir sus encargo?. 

Mi! pesetas 
— A L P Ú B L I C O -

VINOS DE JOSÉ GARCÍA.—OLMOS, 23, CORUÑA 
Rivero blanco y tinto, á 0'70 pts. l i t ro. 
Castilla tinto, á O'BO idem idem. 
Rueda blanc», á 0'60 idem ide r . 
Valdepeñas, á 0*60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además, á quien lo pida se le precintarán, 
hallándome dispuesto á pagar mil pesetas 
si se prueba que contienen a'guna compo­
sición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

El Vallisoletano 
V I N O S Y C O M E S T I B L E S 

J u a n a de Vega 3 8 

Vinos tintos superiores¡de Castilla y 
Rivero. 

Blancos de Rueda legítimo?. 
Gran vino rancio especial para enfer­

mos á l'SO pesetas litro. 

CAFÉ NOROESTE 
D S M A N U E L HODRIQ-ÜEZ 

BUANÜEVA, 13 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y APCíSORIOS DF. TnDA8 

C L A S E S PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

C A N U T O B E R E A Y COMP.a 
R E A L , SS-CORTJÑA 

Música Gallega.—Canto y Piano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—.BaWomV. «Como foy?> Melodía, 25 pese­
t a s — « M e u s amores>, Melodía, 2 ptas.— fíemi. «Unsospiro> 
Melodía, 1'50ptas—C/iflwé. «Os teusol ios». Melodía, 1'50pe­
setas.—«Un adiós á Mariquiña», Melodía», 2k50 ptas.—Lm*, 
«A Nenita», Melodía 2 pta*.—«Malenconía,», Melodía, 2 pe-
setas.—i/owte». «As lixeiras ataduriñai?», Balada, l'SO ptas.— 
«Doce sonó». Balada 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, l'SO 
p t a s .—«Lmxe d'a terriña». Balada, 1'50 p tas .—«0 pensar 
d'o labrego», Balada 1'50 ptas.—PJJi^O SOLO.—Beren. 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3ptas .—C / r^é . «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinna, «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro­
manza Gallega», 2 ptas.—Lm*. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2,50 ptas.—Mo*>fp^ «Maruxiña», Muiñeira (con le­
tra), 2'50 pt.a*;—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Paso doble, 2 p t a s . - ' «Unha noite na eirá do trigo», Ba­
lada Gallega (con letra)v l 'oO ptas.—Sawíoy. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— VHgn. «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

Büña y f á z p z , Coosipaarios 
VAPORES P A R A TODOS LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3 , S a n t a C a t a l i n a , 3 

Línea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
A G E N T A S D&I* L I . J I O A L E M A N 

8, SANTA CATALINA, 3 

FONDA «LA VICTORIA» 
— DE — 

Antonio López S o é n g a s 
SAN ANDRES, 154—CORONA 

6061(68 'lia de M r 
TALLER DE GUARNICIONERÍA DE TODO LO CONCER­

NIENTE Á ESTA INDUSTRIA 
— DE — 

Ramón Gómez 
26, C a n t ó n Grande, 2 6 — T e l é f o n o 1 3 1 — C o r u ñ a 

Hambnrg-Sndamerik Hisciie 
D A M P F 8 H I F F F A H R T S - a B S i i i L . L S H A . P T 

Compañía Hamborguem Sudamericana de vapores correos 
A L RIO L A P L A T A 

El dia 20 de Mayo saldrá de e^te puerto di a t a v í e n t e 
para loa de Montevideo y. Baenos Aires, sin escala e i ningún 
puerto del Brasil el vapor 

TIJCJCA 
Admite carpa y pisajero-. Estos buque* tienen magníficas 

instalaciones para los pasajeros de tercera cía-le. Se hallan do­
tados de luz eléctrica. Llevan (tocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á loa Representantes en ía 
Coruña, «Sre^. Hijo* d*. Marchesi Dalmmi, calle Real 75. 

Academia de Comercie é Idiomas 
Director: D. J O S É R O D R Í G U E Z R O U C O 

PERITO PROFESOR MERCANTIL 
Calle del Riego de Agua n ú m . 4 4 , i.0 

Repaso de todas las asignaturas de la carrera E'emental y 
Superior de Comercio y similares del Bachillerato para los pró­
ximos exámenes , 

PREPARACION PARA INGRESO EN LA MISMA 
Clases especíale* p ' á ' t i c a s de Cálculos Mercantiles, Tenedu­

ría ae utoro "tnoe , ing»eb y A.etíiaD. 
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